EXPOSICIÓN  RAZONADA," 

'•el 

CON  aUE  EL  SENíVDO  DEVOLVIÓ    '    ií*. 


SIN  SANCIONAR  EL  DECRETO 
V   ORDEN  DEL    CONGRESO  FEDERAL,       , 

DE  18  DE  JULIO  ULTIMO, 

RELATIVAS  AL  NEGOCIO  DEL  OBISPADO 
QUE  SE  HA  PRETENDIDO  ERIGIR  Éi\  EL 

ESTADO  DEL  SALVADOR. 

J^ictamen   de  las  comisiones  unida.'i   de   puntos   constitucionales, 
Justicia  y  negocios  eclesiásticos,  sobre    el  mismo  asunto. 

Y   resolución    final    dictada  poi-   el  cuerpo  legislativo, 

de   conformidad    con   diclio  didaiucn 

en    i"   de    Octubre. 

GUATEMALA. 
A  DIRECCIÓN  DE  CAYETANO.  DE  AREVALO, 


E' 


1 L  señad»  tomó  en  consíderaeioii  el  decreto  de  1 8  de  julio  qpw 
manda  erigir  silla  episcopnl  en  el  estado  del  Salvador,  y  la  órdeo 
'e  20  del  mismo  que  declara  insubsistentes  fas  disposiciones  efe  aque-' 
ila  legislatura  sobre  el  mismo  particular,  y  no  tuvo  á  bien  dar  su 
sanción  á  ninguna  de  las  dos  resoluciones,  por  que  no  emanan  úe 
la  autoridad  competente,  en  una  parte,  y  en  otra  por  qae  no  han 
precedido  las  circunstancias  necesarias  para  hacer  una  declaratoria 
como  la   que  contiene  la  citada  orden. 

Sólidos  fundamentos  motivaron  este  procedimiento,  y  esencial- 
mente  él  espíritu  de  la  misma  constitución^  á  que,  kis  jii55<;o  cdiítra- 
rias.  La  ííícultad  de  erigir  sillas  episcopales  procede  del  derecho  de 
patronato,  y  este  no  lo  exérce  el  congreso  tedoraf,  por  que  h\  coi»- 
titucion  no  le  otorga  en  ninguno  de  sus  artículos  esía  prenrinencia,  y 
el  hecho  misnro  de  hó  estar  concedidci  á  hi  íedteracioit  pertenece  á. 
los  estados  necesariamente   según  el  artículo   10. 

Por  esto  tampoco  corresponde  al  congreso  federal  instrurr  los 
expedientes  relativos  á  la  ereccíoh  de  ohispí»do:'y  el  cjue  coroí  sobre 
este  negocio  está  substanciado  legalmente.  Verdad  es  cjue  i>o  se  Ikio 
deslindado  haáta  ahora  los  términos  del  estado  del  Kaívatl^r;  pero  no  e» 
necesario  p.or  que  son  notoriamente  conocidos  sus  linderos,  y  renovar 
esta  operación  seria  retardar  inútilmente  el  fii>  "del  nea^íclo,  y  hacer 
unos  gastos   manifiestamente  infructuosos. 

La  orden  que  declara  insubsistente  ío  obrado  ppf  la  legisfaturai 
del  estado  del  Salvador  sobre  erección  de  obis^jado  nombrannento  de 
obispo  y  posesión  del  electo-  es^  dada  áirí  [ireceder  tás^cirsunstándÍAs 
prefijadx>s_  en  el  artículo  194  de  la  constilucion  por  k>  ryie  el  con- 
greso fedoral  no  podía  tener  participio  algiHio,  y  el  que  le  dá  el  có-- 
digo  fundamental  es  el  de  i'iltimo  recursoy  fi^?spues  q.ue  uno  de  lo* 
estados  haya  reclamado  el  exéso  que  otro  hubiese  cometido,  y  el 
senado  oido  á  dos  de  otros  estados.  Mas  el  obispado  d«í  Sajador  no 
ha  sido  legalmente  irapusrnado  por  Ck)miyagua,  Costa-iírica,  Nicara- 
gua, Guatem^iía,  «i  por  otra  autoridad,  y  de  consiguiente  la-  dedara?- 
toria  mencionada    ha  sido   prematura. 

La  legación  cerca  de  su  santidad  sería  nula  y  no  produciría 
efecto  ninguno  rílTentras  que  el  gobierno  español  no  reconozca  nues- 
tra indeperidencia:  los  gastos  que  causaría  serían  de  mucha  conside» 
ración,  que  tal  vez  no    podi'á  soportarlos  la    república. 

En  su  caso  las  instrucciones  que  debieran  darse  al  envrado,  íia- 
bían  de  ser  iormatlas  por  et  gobienjocon  consulta  del  senado:  segurt 
la  constitución  al  misino  gobierno  exclusivamente  k  es  peculiar  evf 
tablar  y  ajiistar  tos  tratados,  y  el   congreso  solo   podrá  ratificarlos. 

Estas  son  las  razones  que  expuestas  en  la  drscucion  movieron 
al  senado  á  desaprobar  el  decreto  y  orden  que  acompaño  en  formay 
con  el  expediente  respectivo,  para  q^ue  Uü.  se  sirvan  ponerlo  eii  co» 
nocimiento  del  congreso,  ' '" 

Dios,  unión,  libertad.  Guatemala  agosto  5  de  1&2^. 


CONGRESO  FEDERAL. 


,el 


J_JAs  comisioties  reunidas  de  puntos  constitucionales,  justicia  y"". 
neg.)CÍos  ecl''.si<isticos,  habiend;)  traido  de  nufivo  á  la  vista  el  ex-  ti 
pedieate  sobre  erección  de  silla  epiicopal  en  el  estado  de  S.  Sal-  '  Í 
vatlor,  han  meditado  detenidamente  en  el  contenido  de  la  exposici»  ¿  \ 
«acón  qne  el  Senado  devuelve  el  decreto  y  órdeu  del  Congreso  ex-  ^J 
pedidiis  en  IS  de  Julio  últiino,  é  impuestas  en  los  fundamentos,  y 
razones  que  contiene,  deben  decir:  que  ses^un  m  uiitiesta  el  Senado^ 
«e  decidió  á  negarle.-j  la  sanción  por  dos  ra/.oues  principales,  á  sa- 
ber: por  que  no  i^nniian  de  autoridad  competente,  (1  )  y  por  que  no 
han  precedido  las  circunstancias  necesarias  para  hacer  una  dedara- 
tcH'ia  como  la  que  contiene  la  orden,  „Soli<]os  fundamentos  ('conthiúa 
el  Senado  )  motivaron  este  procedimiento,  es  decir  la  denegación  de 
lo  sanción,  y  esencialmente  el  espíritu  de  la  misma  constitución  á. 
que  las  juziíó  contrarias.  La  facultad  de  erigir  sillas  Episcopales 
pr<»cede  del  derecho  de  Patronato,  y  éste  ao  lo  exerce  el  congreso 
federal,  por  que  la  constitución  no  le  otorga  en  ninguno  de  sus  ar- 
tículos ésta  preminencia,  y  en  el  hecho  mismo  de  no  estar  conce- 
dida á  la  fetleracion,  hace  que  pertenezca  á  los  estados  necesaria- 
mente, según  el  articulo  10."  Pero  la  comisión  en  manera  alguna 
|»iiede  dejar  de  advertir  que  éste  juicio  di'l  senado  es  infundado  y 
erróneo,  en  razón  de  que  nacf  de  un  supue.-sto  insubsistente. — La 
íkcultad  de  erigir  sillas  Episcopales,  dice,  procede  del  derecho  de 
Patronato:  est.á  bien,  pero  era  necesario  que  el  s(ínado  diera  la  de- 
finición de  este  derecho,  que  hici(;ra  ver  de  donde  tiene  origen,  y. 
que  al  fm  demostrara  la  verdad  de  su  aserto  para  que  pudiera  con- 
venirse con  sus  pr¡nci()ios.  Alas  por  el  contrario  pu^de  asegurarse 
decididamente  que  todo  el  saber  del  senado,  jamás  alcanzaría  á 
desí>mpeiiar  semejante  empresa,  porque  solo  el  poder  ojnni potente 
puede  darle  ser  á  lo  que  no  existe.  La  faculUid  de  erigir  sillas 
Episcopales  reside  en  el  Papa  que  es  el  Padre  común  de  los  fie- 
les y  Gefe  Supremo  de  la  Iglesi.i,  de  quien  los  obispos  tienen  una 
dependencia    necesaria,    aunque   en  el  concepto   de   ser    los    prinirros 

(1)  (¿iiaiuto  el  gobierno  consultó  al  seuado  sobre  las  providencias  que  dic- 
tarla para  conservar  la  tranquilidad  pública,  anienaz.aJa  por  ¡nsidencias  de 
la  mitra  en  el  estado  del  Salvador,  el  Congreso  no  habla  dcteriuinado  el 
asunto,  y  aquel  cuerpo  seg'un  se  sabe  acordó  suspender  su  consulta  hasta  que 
el  le«fislativo  resolnicra.  Entotjccs  juzgaba  que  era  autoridad  conpeteníe  pa- 
ra entender  en  el  negocio,  _v  después  la  desconoce,  t,il  vez.  por  que  no  fué 
áe  su  agrado  el  decreto  /  órdeu  expedida  y  le  faltarían  otras  sólidas  razo- 
•nes    parx  atacarlas.-  ^  , 


4 
después  Iflef  fívl5ilícr  .'Stfrnd''T*óntllTce  en  «1  oi'ilen  de  la  gia^arquíjí 
eclesiástica.  Vin-á  coma  l;i  cn'cciotr  de  obispados  y  la  institufinii  de 
jos  obi,s¡)os,  tienen  tunta  tiMsceiulciicia  cu  la  socii^tlail  civil  por  las 
elaciones  administrativas;  d;'  ahí  e.s  que  el  .Soberano  á  cuyo  cargo 
fe'sta  la  prosperidad  y  bien  fstár  de  los  pueblos,  tiene  derecho  de  Fu- 
térvenir,  y  á  que  sin  su  consentimiento  y  aprobación  no  se  esíablcz-. 
éan  nuevas  diócesis,  ni  se  nombren  sui^etos  para  que  las  sirvan,  así 
Épmo  por  iguales  razones  no  deben  tampoco  hacerse  semejantes  nom- 
■  bramientos  para  las  que  estén  eri:TÍdas  de  ante  mano — E^te  derecho 
llamado  de  tuición,  inherente  al  Soberano,  por  (pie  sin  él  no  ten- 
dí ía  los  recursos  necesarios  para  garantir  el  ónlen  público,  y  la  bu* 
cna  administración,  es  muy  distinto  del  que  denominan  de  Patro- 
nato, corno  es  evidente  á  cualquiera  que  este  versado  en  la  n)ate- 
ria,  y  tenga  noticia  alguna  de  los  principios  del  derecho  público"' 
„  El  congi'eso  íedoral,  prosigue  el  senailo,  no  cxerce  el  der;cho 
de  Patronato  porque  la  constitución  no  le  otorga  en  ninguno  de  sus 
artículos  esta  preeminencia,  y  on  el  hecho  misino  de  no  estar  con- 
cedida á  la  federación,  se  deduce  que  pertenece  á  los  cstados^-r- 
Este  razonamiento  tampoco  es  verdadero  ni  exacto.  Kl  congreso  fe- 
deral no  exerce  el  derecho  de  Patronato  en  ningún  concepto,  por 
!a  razón  potísima,  de  que  con  respecto  k  la  liepúbMca  no  existo 
tal  derecho;  pero  si  existiese,  la  constitución  habría  hablado  de  él 
Considerándolo  en  las  circunataucias  como  una  de  las  reglas  de  la 
organización  social,  y  habría  atribuido  su  exercicio  al  Poder  Elxecu- 
tivo  Supremo  de  la  República,  acordándoles  á  los  gefes  fie  los  esta- 
dos la  correspondiente  intervension,  según  pudiera  negociarse  con  la 
silla  Apostólica.  De  esta  suerte  se  habría  dispuesto  sin  dutla,  pues 
íl  derecho  de  Patronato  tendría  su  origen  de  un  tratado  con  mía 
potencia  extrangera;  ya  ratificado  se  consiileraría  como  una  ley  de 
la  República,  y  los  actos  fundados  en  aquella  ley,  no  podrían  me- 
nos, sino  corresponder  al  Poder  executivo  en  su  exercicio — Tales 
son  los  princ¡[)ios  reconocidos  por  los  mas  celebres  publicistas,  asi  como 
€s  evidente,  dicen  „que  toao  lo  que  es  un  acto  de  la  voluntad 
., primaria,  toda  decisión,  toda  resolución,  todi  ley  en  fin  qne  no 
,",  supone  una  determinación  antecedente,  pertenece  al  poder  legislati- 
j,  vo;  asi  todo  lo  que  es  el  resultado,  la  consecuencia,  la  deducción, 
j,  de  una  ley  admitida,  de  «na  voluntad  primitiva,  do  una  resoluci- 
j,  on  tomada  por  el  poder  legislativo,  entra  necesariamente  en  el  círculo 
j,  de  las  atribuciones  del  poder  Executivo"— Sin  embargo  aun  en  el 
caso  de  existir  el  derecho  de  Patronato,  y  de  qne  se  exerciese  por 
el  poder  executivo  en  cuanto  á  presentación  de  sujetos  para  el  ser- 
vicio de  obispados,  y  demás  cargos  eclesiásticos,  la  erección  de  uo 
nuevo  obispado  en  la  parte  que  corrcsponJe  á  la  potestad  secular, 
deberíu  hacerse  por  un   decreto  del   cuerpo   que  representa,  y  exeree 


Ijk  soberanía  nacÍDnal, . -y»  esta  ya  eií,,.c^iií^ciiíeacJa,xle,.lo^,,prIijcipiüs 
geniados,,  por  que  las  ijueviis  cfiecipacs  ti:;ian  CQnsiy;o  la  dcsmeiibr.a- 
CJoii  i\c  antiguas  diócesis,  la  cirruasciiii-noa.  y  división  ile  ííraitesj 
altei-acion  en  hu  contribuciiuics  eaíablycklas  para  oí  sostenimiento  del 
cnlto,  y  otras  medidas  qii?  no  estuu  en  lá  estl;ra  de  las  atribuciones 
<jel  Poder  Kxcciitivo — \/i  síí  vio  que  en  los  años  de  813  y  14la§ 
cortes  españolas  aunqne  tenían  decretado  que  el  PiUronato  en  cu^ 
anto  a  pros:  litación,  debía  e;xercerce  por. la  rogencia,  .decretaron 
también  por  si,  l^i  erección  de  los  ■  obispado?  cíe  nuevo  México  cq 
América,  y  de  J;it,iva  en  la  Pen'uis.ula,  en  la  forma  que  ajíiirece  d? 
las  copias  qne  se  agrogan  (2)  considerando  debidamente  lo  que  qnei- 
da  expuesto,  podrá  conocerse,  que  la  preeminencia,  segí/ji  csprcsa 
el  tScnado,  de  erigir  sillas  episcopales,  pertenece,  con  las  limitacio- 
nes, indicadas,  al  cuerpo  lesjislativo  general,  aunque  la  constitixion  no 
lü  prevenga  así  por  un  artículo  tenninante.  Empero  una  tal  dispo- 
sición explícita  habría  parecido  ,en  la  constitución  fuera  de  propo- 
sito, e  iiulicaría  ignorancia,  de  lo^  principios;  en  efecto  la  primera 
de  las  atrii)ac¡i>nes  del  congreso  es  la  de  dar  las  leyes  que  mantir 
encn  la  ftíbracion,  y  aquellafs  cu  cuya  general  uniformirlad  tie^ 
ncn  un  interés  directo  y  c.onocidp  cuda  uno  de  los  Estados',  \<x 
<;onstitucion  igualmente  establece,,  que  la  Religión  de  la  República, 
es  única,  y  ésta,  la  Católica  Apostólica  Romana,  con  exclusión  del 
exercicio  público    de  cuíiiquiera   otra;    .tienen  pues  los  estados    un    ia- 

{;-)  La?  curtes  generales  y  extraordiiiiivias  decretan;  1.  si  tsiahleccrá 
un  obispado  en  la  ciudad  de  Santa  Fé,  capital  de  la  Provincia  de  nuevo 
México:  e;i  la  misma  ciudad  se  establerírA  un  Colegio  seminario  de  estudi- 
os mayores,  lo  tendrá  entendido  la  Hejencia  para  su  cúmplimienlo.  Dado  en 
Cádiz    á  26  de    Enero    de   1S13.    (tomo   3.  lolio   200) 

Las  curtes  han  resuelto  digainos  á  la  R'jeucia  del  Reyno  como  Jo  ha^ 
ccmos  por  conducto  de  V.  S.,  <pie  teniendo  presente  el  plan  adoptado  pop 
la  antigua  cámara  de  castilla  para  los  expedienten  guberna'ivos  sobre  erec- 
ción y  restauración  de  diócesis,  preste  cl.faiirnrso  que  correspnnde  de  la  m- 
prcina  autoridad  temporal  junto  con  la  Eclesiastii:a  para  qm  an'.es  de  ser  pro/% 
visto  el  Arzobispado  de  Valencia  se  desmembre  de  su  distrito  la  parle  que  com- 
benga  á  una  nueva  didcesis,  rui/n  sede  se  fijo  en  la  Ciudad  de  Jaliva.  Y  asi 
mismo  que  sin  embargo  de  lo  résu;lto,  si  a  juicio  del  gobierno  fuese  íir:;en^ 
<o  la  necesidad  de  prover  dicljo  Arxoliispndo,  ^c  verifique  su  provisión,  perai 
con  la  calidad  de  quedar  sujeto  á  la  desnu'rLii)raciün,  si  se  acordase  para  q1 
obispado   de    Jativa.   Madrid  2tí.    de   Abril     de    181  t,,  (Tomo  '  5.   folio  IM.J         * 

Esta  era  la  couducta  qué  se  obscrbava  oh  el  gobierno  de  la'  Península 
f|!n  obstaiiie^<l«(í  nadie  le  disputaba  el'  exerclclb  del  Patronato;  Saii  Salvador 
dice  qne  há  obrado  subsediendo  en  los  derechos  del  rey  de.  España,  mas 
en  tal  caso  ¿  porqué  no  se  arregla  á  las  ritualidades  que  el  guardaba .'  ¿  poj- 
que  no  dice^  preste  el  gobierno  el  concurso  que  corresponda  á  la  autoridad, 
civil  para  que  se  erija  una  silla 'i^  ?  mas  proclamando  supuestos  que  nadirf 
reconoce,  no  sigue'  aun  la  senda  que  ellus  han  dejado  marcadas,  y  de  hecho» 
ge     crije     aquel    gobierno    ea    indepeu^ieittc    :  absoluto,    y   ea-  caveza    de    sw 


^     .  r 

reres  directo  y   conocido  en  que  las  leyes   eoneernientes  k  ^á   Religíií' 

on  sean  g/nerales  y  uniformes,  y  de  consieniente  debe  darlas  el  conv 
greso  fedornl;  las  variaciones  que  convensa  hacerse  pn  la  disciplina' 
•xterior  atendida  la  nueva  forma  de  gobierno  adoptada,  deben  acor- 
darse con  el  Gefe  Supremo  de  la  Iglesia,  con  el  ,S'umo  Pontífice  de 
*sta  Religión  del  estado,  quien  al  mismo  tiempo  es  un  soberano  ex-' 
tranirero,  y  las  estipulaciones  que  se  celebren  con  su  i^avinete  ó  con- 
sistorio, no  podran  tener  otras  bases  sino  las  que  prescriba  el  con»- 
greso  federal,  ni  tendrán  fuerza  de  ley  obligatoria  en  la  República^' 
sin  estar  ratificadas  por  el  mismo  congreso;  luego  se  deduce  clarad 
tnente  que  no  subsiste  la  hilacion  que  pretende  el  senado,  cuando  di- 
ce: en  el  hecho  mismo  de  no  estar  concedida  á  la  federación  la' 
preeminencia  de  erigir  sillas  Episcopales,  se  deduce  que  pertenece  á' 
les  estados  necesariamente  según  el  artículo  10,  y  si  se  dirá  con, 
fundamento,  la  erección  de  sillas  episcopales  depentle  del  Sumo  Pon- 
tífice, que  por  otro  aspecto  es  un  Principe  extrangero,  y  al  mismo 
tiempo  debe  concurrir  la  autoridad  que  exerce  la  saberanía  de  la 
tiacion;  para  que  estas  supremas  autoridades  se  pongan  de  acuerdo, 
e's  necesario  el  medio  de  las  negociaciones  diplomáticas,  cuyas  bases 
y  ratificación  en  el  concepto  de  que  los  tratados  producen  una  ley 
obligatoria  á  toda  la  República,  no  pueden  expedirse  sino  por  el  con- 
greso federal,  luego  al  congreso  federal  pertenece  intervenir  en  esta 
dase  de  negociados — Para  concluir  en  cuanto  á  este  punte»,  conviene' 
notar  ademas,  que  el  artículo  10  de  la  constitución  federal  que  cita 
el  senado,  dice  así:  cada  uno  de  los  estados  que  la  componen,  es  de- 
cir, que  componen  la  República,  es  libre  é  independiente  en  su  ad- 
ministración interior,  y  les  corresponde  todo  el  poder  que  por  la  cons- 
titución no  estubiese  conferido  á  las  autoridades  federales.  Solo  el  lu- 
gi\r  donde  está  colocada  la  última  parte  del  artículo,  manifiesta  cual 
es  el  poder  que  se  determina  á  los  estados.  ;  Podría  atribuírseles 
alguno  que  para  su  exercicio  supusiera  la  necesidad  de  entrar  en  tra- 
tados con  los  soberanos  extrange^os  ?  Esto  sería  un  absurdo,  porque 
ni  las  naciones  soberanas,  ó  los  gefes  de  ellas  tratan  sino  con  igua- 
les en  representación,  ni  convendría  á  la  subsistencia  política  de  la 
nuestra,  el  que  los  estados,  partes  integrantes  del  todo,  pudiesen  obli- 
garse por  estipulaciones  con  potencias  extrangeras — En  cuanto  á  lo 
que  se  añade  por  parte  del  senado  sobre  que  tampoco  corresponde 
al  congreso  la  instrucción  de  los  expedienies  relativos  á  la  erección 
de  obispados,  la  comisión  no  tiene  que  oponer;  pero  si  advierte  que 
menos  deben  instruir  esta  clase  de  dili<rencias  las  Asambleas  de  los  es- 
tados; lo  que  corVesponde  és,  que  á  virtud  de  dispocicion  del  cuer- 
po legislativo  genaral,  el  Poder  Executivo  Supremo  disponga  su  foir- 
niaciou  por  los -trámites  legales,  y  en  el  presente  caso,  Ip  que  se  há 
fcecho  no   fué,   sino   tener  presentes  los  que  estaban   ya   instruidos  j( 


que  para  eí  efecto  pasó  el  Supremo  Gobierno — La  comisión  asi  mis- 
mo  se  abstiene  de  calificar  el  expediente  que  dice  el  senado  estar 
substanciado  legalinente  para  erigir  el  Obispado  por  las  autoridades 
de  S.  Salvador,  la  misma  comisión  no  ha  tenido  níotivo  tie  impo- 
nerse eii  él  ni  le  corresponde  juzgar  de  su  mérito;  en  el  senado  sia 
duda  se  habrá  tenido  á  la  vista,  y  de  coosisfíiiente  será  fundada  la 
aprobación  que  ha  creído  necesario  darle  anticipadamente.  (S)  Por 
iguales  consitieraciones  presinde  de  exponer  su  dictamen  acerca  de 
los  términos  de  dicho  estado,  cuyos  linderos  asegura  el  senado  que 
no  es  necesario  demarcar  para  el  efecto  de  erigirse  en  Oi)isj)ado,  por 
que  son  notoriamente  conocidos.  (4)  Al  tratar  de  este  negocio  delicado, 
con  vista  de  los  reclamos  que  hay  pendientes  en  el  cuerpo  h-gislativo,; 
parece  que  toda  decisión  anticipada  por  parte  de  las  autoridades  quo 
deijen  manojailo,  es  un  indicio  vehemente  de  parcialidad,  y  semejantei 

f)rcvencion,  incompatible  con  la  rectitud  y  la  justicia,  inhabilita  a 
as  pcrsíjnas,  é  impide  que  las  cosas  puedan  verse  como  son  en  si; 
de  donde  resulta  que  se  hagan  pronunciamentos  perjudiciales  al  biea 
de  la  nación  en  general — Por  lo  que  vá  expuesto  hasta  acjui  se  ma-; 
nifiesta,  que  el  asunto  de  que  se  trata  no  es  de  la  naturaleza  de 
aquellos  á  que  puede  extenderse  el  «irticulo  19-1,  de  la  constitución 
que  cita  el  senado.  Piertamente,  en  la  misma  no  se  encuentra  nin- 
guna disposición  positiva,  precisa  y  terminante  que  pudiera  gobernar 
i^n  la  materia,  y  auncpie  son  ostensibles  los  fundamentos  que  hay 
para  asegjurar  que  la  legislatura  de  S-  Salvador  ha  traspasado  los  li- 
mites c|e .  §,us  atribuciones  en  todo  lo  relativo  á  erección  de  obispa- 
do,  ninguna  otra  se  creerá  en   el    caso  de  reclamar  (5j  cuando   no  sei 

(3)  Ef'ectivainento,  en  el  conji^rcso  solo  se  tuvieron  presentes  las  soliritu- 
des  de  varios  municipales,  y  curas  para  la  erección  de  obispado,  y  los  ¡n» 
formes  dados  sobre  lo  hecho  por  el  Métropolliano  y  Cabildo  Eclesiástico^ 
en  que  exponiendo  lo  absurdo  de  los  procedimientos  de!  íobitTno  del  Salva- 
dor, manifiestan  también  estar  conformes  en  la  erección  de  obispado  hacién- 
dose con  areglo  á  las  leyes  civiles  y  Eclesiásticas;  pero  el  expediente  en  que 
haya  descansado  la  deterníinacion  de  S  Salvador^  no  se  sabe  que  hubiese 
íenido,    y  por   consiguiente    se  ij^nora    que  haya    visto   el    si-nado. 

(4)  Causa  gor|)resa  éste  aserto.  La  constitución  del  Estado  de  Guatema- 
la, pone  al  partido  de  Sonsonate  por  de  su  comprensión,  rapdiante  á  que  su 
agreg'ííciou  al  Salvador  Inj  provision.il;  por  otro  lado  los  representantes  del 
del  mismo  partido,  y  del  de  Santa  Ana  tienen  entablada  solicituil  en  el  con-, 
grcso  para  substraerse  del  Salvador,  y  formar  un  nuevo  estado,  y  lo  que 
es  mas,  el  diputado  Peña  que  apoyaba  la  nueva  ó  oretendida  eroccion  de  obis- 
pado, protestó  el  dia  de  la  discuciou  en  el  conjieso,  q.ie  él  como  cura  de 
S(,>nsonate,  no  dypeadia  sino  del  Arzovispado  de  Guatemala.  Y  ser;in  9011. 
todo  esto,  conocidos  y  claros  los  linderos  del  Salvador,  ó  se  quieren  decidir 
estas    cosas,   de   la    manera    con     que    Alejandro    desató    el'  nudo   í;ordiano - 

(ój  La  legislatura  del  de  Guatemala  lia  acordad  >  en  estos  últimos  dias 
hacer  su  reclamo,  y  se  pasó  la  orden  comveiifnte  al  :fc-l'e  de  estado  para  tpie  lo  eri-' 
tal)k'.  El  senado  se  ocupará  pronto  de  éste  ncoocio,  siendo  sensible  qiip  den 
lugar  a  estas  distracciones  con  perjuicio  de  los  asuntos  de  interés  general 
Jas  miras  particulares    que    no    han   tenido  prudtMuia  para  sofocar  su  ambiciou. 

(')  feaie  al  Jin  el  jaslo  reclamo  de  la  Alambica  constiluyetUe  dct  citado  df- 
Ouatemala. 


siente  perjwlifáííi  etr^uá' díerécliós"  ^ál^ciirares,  y  liíflcfró  ttS?  élüP 
ando  el  negocio  se  ha  estimado  generalmente  como  del  resorte  dé 
ías  autoridadís  supremas  de  la  República,  las  que  por  tanto  creye^"- 
rnn  deber  tomar  conocimiento  en  el  desde  sus  principios,  como  fó' 
Ricieron  sin' ébntradicion  alguna — Pero  sobre' ésto  es' manififesta  la  ifi^ 
átificií'ticia  del  remedio  en  el  sobredicho  artículo  194.  si  debiera  eii^ 
fcndcise  extensivo  y  aplicable  á  todos  los  casos  cdmo  Se  pretendei" 
Lá  legislatura  de  S.  Salvador  y  su  gobierno  como  es  notorio,  y  \& 
publicaron  sus  mismos  periódicos  oficuiles,  han  traspasíido  en  divcr-" 
¿os  decretos  ios  límrtes  constitucionales,  decretando  penas  atrozes,  hali' 
atáca\|o  la  libertad  de  la  imprenta,  han  atropellado  las  leyes  qué  es4? 
tablocen  las  fórmulas  de  loS  jüiciüis,  en  fin  su  conducta' ha  sido  en  mii-í 
éh<is  cosas  tan  despótica,  cual  pudiera  ser  la  de  un  'sultán.  (6)  Y  íi 
^esinr''de  todo  ,;  que  legislatura  ha  reclamado  contra  senj'ejrtntes  ptoJ 
éedimieníos  ?  Elitre  tanto  las  autoridades  supremas  de  la  Repúbiicét 
«íStarán  atadas  por  la  ley  para  mantenerse  en  una  actitud  pasiva, 
rfeberán  ser  espectadoras  indiferentes  y  tranquilas  de  los  extravíos  de' 
h)s' eVtados,'  5'  no  podrán  contener  á!  estos,  aun  ('uando  sus  pirocedis' 
Aiícritos  réngkn  inrd  tendencia  mánifiest'á  á  'desacredital-  la  Na'cion,  y^ 
áí  trai'rle  miles  qu;  puedau  causar  su  diíoUicion  y  su  ruina?  Üs 
cviífeüte  qué  no  puede  ser  este  el  espíritu  de  !á  constitución,  y  crer" 
lo  contrario  sería  el  mas  monstruoso  de  los  absurdos.  Así  que  la  db- 
claiaíoria  de  ser  insidviistente  lo  obrado  por  la  legislatura  del  estado 
de  San  Salvador  sobre  erección  de  obispad.-),  nombramiento  de  obis* 
po,  y  posesión  del  electo,'  ,  ha  podido  3'  debido  darse  'por  el  con*- 
greso  sin  neceiidad  de'  motivar  sus  procedimientos  en  fel  reclamó  dé 
otras  legislaturas,  ni  de  qué  precediesen  los  trámites  que  prescribe  eT 
áf-tículo  11)4,  de  la  constitución;  y  semejante  declaraíoria  lejos  de 
ser  prematura  según  se  califica  por  el  .senado,  puede  conciderars,e 
como  demasiado  postergada  y  tardia — Otro  de  los  puntos  que  toca' 
el  senado  es  el  de  la  legación  de  esta  República  cerca  dé  su  Sahtidad.' 
Asegura  que  sería  nula,  y  que  no  produciría  efecto  ninguno,  mientrasi 
que  el  gobierno  español  no,  reconzoca  nuestra  independencia;  que  lo» 
gastos    que  causaría    serían  de   mucha   consideración,    y   que  tal  vez 

(rtj  El  Coiígreso  general  ha  anuliido  dos  decretos  de  aquella  legislaíurii 
como  conírários  á  las  p.irantias  individuales  de  los  títulos  10,  y  11,  de 
Ja  coiistituciüii  fed0r.1l;  los  sulttdablcs  efectos.de  estas  y  otras  disposiciones  han  sido, 
la  cruel  perícciirion  de  míichas  personas,  la  expatriación  de  casi  todos  los  párro- 
cos cOii  'perdida  de  sus  interesen  y  otros,  uorjuicios,  sin  C'-ntar  con  la  opre- 
filbu  en  fj'.ie'  vieeri  ios  ¡in 'blos,  de  cuyas  resultas  se  ha  conmovido  el  de  Santa 
Ana,    y  mueitó    allí    rarias  personas. 


fto  podría  soprrtartos  la  República.  (7)  La  comisión  creé  que  este 
nepocid  por  su  gravecl;ul.  inercce  ([ue  se  tr;ite  separadamente  y  entré 
tanto  íolo  advierte  que  las  repúblicas  de  Colombia  y  México  no  han' 
cpnie|)tuado  nulas  sus  legaciones  á  Roma,  y  antes  bien  se  han  apre- 
siiríido  á  exjiedirlas,  conociendo  que  tan  oportuna  medida,  tiene  mas 
Influjo  (jue  el  que  parece  á  primera  vista,  para  afirmar  nuestra  in- 
dependencia. El  gobierno  Español  difirió  por  el  espacio  de  sesenta: 
años  el  reconocimiento  de  la  de  Holanda  y  no  reconoció  á  los  es-' 
^ados  unidos  del  Nort-América,  hasta  mucho  después  de  estar  re- 
conocidos por  la  misma  Inglaterra;  pero  la  obstinación  de  aquel  go- 
bierno, y  sus  manejos  ambiciosos,  no  debe  esjierarse  que  pesen  mas' 
en  la  balanza  de  Roma  (jue  la  buena  armonía,  y  las  relacione? 
amistosas  de  todo  el  nuevo  mundo — Finalmente  en  el  párrafo  pe-^ 
núltimo  de  la  nota  del  senado,  se  apuntan  varias  especies,  cuales' 
son  que  las  instrucciones  que  debieran  darse  al  emviado  habían  de 
ser  formadas  por  el  gobierno  con  consulta  del  senado,  según  la  cons- 
titución; que  al  mismo  gobierno  exclusivamente  le  es  peculiar  enta- 
blar y  ajustar  los  tratados,  y  que  el  congreso  solo  podrá  ratificar- 
los. ('8)  Aserc»  del  particular,  quedan  ya  hechas  varias  indicaeiones, 
y  es  claro  que  si  los  tratados  para  adquirir  fuerza  obligatoria  nece- 
sitan de  la  ratificación  del  congreso,  será  indispensable,  cuando  no 
lo  fuese  por  otras  razones,  al  menos  para  no  exponerse  á  trabajar 
en  vano,  solicitar  del  congreso  las  bases  sobre  que  deban  girar  unas 
estipulaciones  que  no  son  de  simple  amistad  como  las  ordinarias, 
sino  que   tienen  una  relación  grande  con  nuestro  sistema  y  nuevo  or- 

(7)  La  opinión  púbüca,  y  el  interós  general  bien  entendido  exigen  esta 
medida.  La  Asamblea  Nacional  Constituyente  la  acordó  en  varios  decretos, 
el  P.  Arzobispo  y  otras  autoridades  eclesiásticas  respetables,  la  lian  pedido,, 
<;üiflo  muy  comUenicute  para  arreglar  las  cosas  de  la  Iglesia  y  para  uq  qb- 
jeto  tal,  los  gastos  que  se  hagan  son  siempre  muy  cortos  ;i  proporción  de 
los  bienes  ((.jc  reportan,  Mí'xico  niandó  su  emviado,  Chile  mindó  el  snj'o, 
y  fué  atendido  ¡)0r  la  silla  Apostijlica,  y  Colombia  tiene  en  Roma  al  Señor 
Tejada,  que  según  se  vó  en  los  papeles  públicos,  4)a  sido  reeivido  por  la 
curia  con  toda  cosideracion  oyéndosele  sus  proposiciones.  Centro=.\mcrica 
no  debe  esperar  menos,  y  si  así  lo  toniera,  el  gobierno  debe  siempre 
cumplir  con  un  deljcr  que  Ic  impone  el  deseo  de  sus  pueblos,  y  uno  de  sos 
intereses  demasiado  unido  con  el  de  la  conservación  do  la  paz,  y  orden  in- 
terior. > 

(8)  La  constitución  habla  de  tratados  ordinarios  de  alianza,  amistad  co- 
mercio. &.  Pero  un  tratado  por  el  cual  se  ba  á  alterar  ú  ordenar  el  régi- 
i^ien  inteñor  de— la  Iglesia,  y  que  causa  unos  efectos  (|ue  tienen  relación  y 
tendencia  con  el  sistema  de  gobierno,  es  claro  (pie  sin  bases  del  cuerpo  le-, 
gíslativo,  nunca  pudiera  verificarse.  Los  gobiernos  de  todas  las  naciones 
ptieden  celebrar  los  primeros  libremente  con  calidad  de  ratificarse,  mas  los 
spgundos  deben  emanar  del  congreso,  como  puede  verse  de  la  constitución 
fetteral    de  México,    y    de  las  demás    de  los    estados    de  América. 
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éeri  de  coSas.  Satisfíchos  -  de  esta  -suerte  los  reparos  del. scqadí)^Jg[ 
comisión  pfisa  á  proponer  las  m<?(lid;is  que  creé  deborían  dictarse  por 
el  con(,'reso — Desde  luego  la  comisión  os  de  sentir  que  «itendidas  laS 
circunstancias,  y  el  estado  del  negocio  que  se  ventila,,  debe  prt'sin- 
dírse  de  ratificar  el  decreto  y  orden  devueltos  por  c-1  senado — El  prí- 
miTo  se  dictó  con  el  objeto  únicamente  de  aquietar  los  deseos  que 
se  manifestaban  por  parte  del  Sulfador  en  cuanto  á  la  erección  de 
silla  Episcopal  en  su  seno;  mas  este  acto  no  era  presiso,  y  antes 
por  el  contraria  debía  «¡fuardarse  á  que  precediese  el  concordato  que 
debe  celebrarse  con  el  Sumo  Pontifice,  sin  cuyo  requisito  es  difícil 
de  allanarse  este  punto;  y  por  lo  que  hace  á  la  órdtn,  propiamente 
Do  es  necesaria  su  expedición,  por  que  lo  que  en  sí  es  milo  no  exi- 
ge siempre  una  resolacion  que  así  lo  declare;  mucho  roas,  cuando 
se  opone  que  el  cuerpo  legislativo  general  no  tiene  una  atribuciotí 
«xpresa  que  lo  faculte  para  ello;  y  así  lo  proponen  por  primer  ar- 
tículo— Pero  debiendo  ser  tal  el  couiportami.;nto  del  congreso  en  un 
asunto  de  tanta  gravedad  y  trascendencia,  <{ue  no  dé  motivo  alguno 
ni  proporcione  ocasiones  aun  remotas  é  indirectas,  para  que  aprove- 
chándose de  ellas  puedan  excitarse  turbulencias  y  trastornos  que  ten- 
drían al  fin  un  resultado  funesto  y  diisastrozo  contra  él  bien  de  la 
Nación,  se  servirá  acordar  así  misuro  sobre  lo  prin':'¡pal  del  nego- 
cio el  artículo  siguiente  —I.»  Bl  congreso  pira  poiK>r  á  salvo  su 
lesponsavilidad  ante  la  opinión  pública,  tanto  de  lo  interior,  cuanto 
por  fuera  de  la  Nación,  y  con  el  objeto  de  que  en  ningún  concejíto 
^e  le  imputen  jamás  los  males  que  puedan  sobrevenir  á  la  Repúbli- 
ca de  los  procedimientos  á  que  se  contrahe  la  nota  del  S.  P.  E,  de 
10.  de  Mayo  del  año  anterior  dirigida  á  la  A.  N.  C.  debe,,  acor- 
dar se  diga  en  contestación,,  que  el  cuerpo  legislativo  general  r>o, 
e.>tá  de  acuerdo  ni  puede  aprobar  los  decretos  que  hit  dictado  el  con- 
greso y  gobierno  del  Estado  del  Salvador  erigiendo  en  Diócesis  se- 
})arada  el  mismo  estado,  nombrando  obispo,  y  haciendo  que  tome  po- 
sesión del  gobierno  en  las  cosas,  peisonas  y  dereclios  Ecclesiasticos, 
mediante  á  que  dichas  disposiciones  no  son  euíanadas  de  autoridad 
competente  por  las  leyes  para  expedirlas — 2.»  se  significará  al  S.  P. 
E.  que  la  comunicación  directa  con  la  silla  Apostólica,  en  el  modo 
y  forma  que  la  ha  acordado  el  Estado  del  ¿alvador,  no  es  opor- 
tuna ni  conforme  á  la  constitución,  }'  puede  muy  bien  ceder  en  des- 
crédito de  la  República,  por  lo  que  está  en  el  caso  de  no  dejar  de- 
fraudarse de  una  de  las  primeras  atribuciones  que  le  confia  la  ley 
fundamental  (9)  Este  es     el    sentir  de  las    comisiones — Decretando   el 

C9_)  Aunque  sobre  este  puitto,  nada  se  determina  por  habed»  retirado  la 
comisión  con  eí  objeto  de  no  embarazar  \til  resolución,  es  de  crerse  que  el 
gobierno  Sifrpreii»»  habrá  ya  to-.njdo  si>s  níetlidas,  á  fin  dt;  que  dicha  misión, 
no  comprometa  el  crédito  de  la  República,  haciendo  ver  que  no  es  sino  un 
encargo  particular,  que  en  nada  se  relacioua  con  los  asuntos  propios,  y  es- 
clusivus  del  uúsmo  gubicrao. 
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congreso  de  conformidarl,  no  hará  otra  cosa  que  expresar  su  juicio 
en  un  negocio  que  por  su  naturaleza  lo  exige,  una  vez  que  se  puso 
en  su  conocimientd,  reservándose  siempre  el  dictar  para  lo  succesivo 
his  leyes  generales  que  conven2;an  en  materia  de  taurino  interés.— 
Guatemala  Octubre  4  de  l«2á — .4lcnntara^^MiUa-^Gudl=AlegFÍit 
z=¿)üHíi^^Pavóit, 

RESOLUCIÓN  DEL  CONGRESO. 

'',''  K  virtud  de  lo  expuesto  por  esa  secretaria,  de  orden  del  S.  Pí 
E.,  eii  nota  de  10  de  mayo  de  1S24,  sobre  la  erección  de  obi§-^- 
pado  y  nombramiento  de  obispo,  que  hiso  la  legislatura  de  San  Sal- 
vador, se  inició  expediente  en  la  asamblea  nacional,  y  se  continua 
en  este  congreso,  con  el  objeto  de  dar  la  conveniente  resolución  eii 
táu   tielicado    negocio. 

En  efecto,  expidió  el  cons^reso,  con  fecha  18  de  julio  último, 
el  decreto  y  órdeñ  que  originales  acompañamos;  pero  devueltos  sití 
sanción  por  eí  senado,  el  ciierpo  legislativo  tuvo  á  bien  oir  á  sgs. 
coniisiones;  y  éstas  le  presentaron  el  dictamen,  de  que  acompaña-' 
tiioS   copia. 

Discutida  su  parte  resolutiva,  en  sesión  de  14  del  corriente, 
y  retirados  en  el  acto  del  d.'bate,  por  las  mismas  comisiones,  la  úl- 
tima ¡jarte  del  articulo  1.  y  todo  el  artículo  2,  se  aprobó  lo  prin- 
ripal  de  ■  dicho  articulo  1;  quedando  en  consecuencia  acordado:  se 
diga  al  gobierno  sunrenn,  eil  contestación  á  la  nota  citada  de  10  de' 
mayo    del  a.ño  últinso: 

„  QVJ-'.  LA  llEl'/!'-,SKN-TACION  NACIONAL  NO  FSTA  DE  ACOEílDO  NI 
PÍ"SDE  APUOIiAR  LAS  DISrOSlClONES  DE  LA  LK<ilSL ATJJRA  Y  GOBiEaNCi" 
PE  SAN  SALVA.OOl!,  RELA  riVAS  A  LA  EllECClON  DE  OiUSPADO  Y  SEPA- 
RACIÓN DK  UI0(;ESIS,  NOMnaAMlENTO  DE  OBISPO,  Y  POSESIÓN  DEL 
ELECTO    EN    EL    GOBIEK.NO    ECLESIÁSTICO    DE    AQUEL    ESTADO." 

Dé  Orden  del  congreso  lo  decimos  á  U.  para^  inteligencia  del 
presidente  de  la  repúí)lica  y  efectos  que  correspondan;  en  el  concepto- 
de  hiiber  ileclarado  el  mismo  alto  cuerpo,'  en  sesión  tle  ayer:  que  .el 
acucTtIo  ins'erto    no    necesita  la  sanción  del   senado. 

Dios,  Union,    Libertad,    Guatemala    17    'le   Octubre    de   1825. 

Con  CNfn  resolución  manrficsvi  el  conj^rcso  á  la  faz  de  todo 
'el  mundo:  que  .ii  fu  riecenidad  de  ajuatar  sun  prorcdimientos  alo» 
priiiripins  «e  la  ley  funlaincntal  de  la  república,  no  le  han  per- 
mitido dar  uriu  providencia  tal  cual  la  c.vígia  un  asunto  que  tan- 
to perjii'H(  a  al  honor  nanona.l:  no  por  eso  deja  de  reprobar  los 
eslravíus    ¿r    desarreglos    de  las  autoridades  de   los   estados;   y  que 
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está  mtiy  distante  ele.  convenir  :  en  qufi .  dlcJias  •  autoridades  piuedan 
erigir  obispados,  separar  diócesis,  nombrar  obispos,  ni  ponerhs  ea 
pocesion;  y  mucho  menos  mientras  no  haya  podido  verificarse  eí 
acuerdo  con  el  gefe  supremo  de  la  Iglesia^  prevenido  en  los  de- 
%r¡£fos    de  2   y   8    de  julio  de  i%23.  , 


La  Asatnbléa  en  sesión  de  31  del  pasado  octubre,  se  sirvió 
tomar  en  coiisideracion  la  proposición  de  un  representante  dirioida 
4.  que  por  medio  del  gobierno  se  excite  al  senado  de  la  república 
para  que  el  ruidoso  negocio  sobre  erección  de  silja  episcopal  en  ej. 
Estado  del  Salvador  se  examine  con  arreglo  al  articulo  194  déla, 
constitución    federal.  ' 

La  asamblea  que  desde  el  principio  de  sus  sesiones  en  el  año 
último,  había  permanecido  neutral  en  este  asunto  de  gran  trascen- 
dencia, y  de  inmediato  contacto  con  los  intereses  del  Estado  de 
Guatemala,  descansaba  en  la  representación  nacional  donde  se  cono- 
cía de  él,  y  á  que  parecía  pertenecer;  por  que  en  la  erección  de 
la  diócesis,  sin  examinar  lo  dispuesto  en  el  derecho  canónico,  y  la 
práctica  y  disciplina  actual  de  la  Iglesia,  veta  infringidas  dos  leyes 
generales  como  lo  son  las  de  la  A.  N.  C.  de  2  y  8  de  julio  de 
823-:  veia  que  un  puuto  que  participa  tanto  de  las  relaciones  di-* 
plomáticas,  se  arreglaba  por  la  legislatura  de  un  estado  que  debe 
limitarse  á  su  régimen  interior;  y  en  fin,  que  un  negocio  que  toca 
los  límites  territoriales  y  jurisdiccionales  de  dos  estados  diversos,  se 
arreglaba  por  uno  solo  de  los  dos  estados,  por  aquel  que  ganaba 
estendiendo  su  jurisdicción,  y  que  privaba  al  otro  de  una  parte  de 
ingresos,  como  le  había  privado  antes  de  hecho,  de  todo  el  territorio 
de  Sonsonate  incluido  en  el  Estado  del  Salvador,  y  consiguientemente, 
comprendido  en    los   límites  de  la  nueva    diócesis. 

Se  dio  el  decreto  de  18  de  julio  de  este  año  en  que  el  Con- 
greso federal  se  sirve  disponer  que  se  erija  el  obispado,  pero  con 
las  solemnidades,  requisitos  y  participación  justa  y  arreglada  que  de- 
ble  tener  la  autoridad  de  la  Iglesia:  se  dio  al  mismo  tiempo  una 
orden  anulando  lo  obrado  en  S.  Salvador;  y  estas  resoluciones  no 
fueron    sancionadas    por  el  senado  de  la  república. 

Ha  sido  notorio  que  el  senado  no  negó  la  sanción  por  que  cre- 
yese aquel  respetable  cuerpo  que  lo  obrado  en  S.  Salvador  estubiese 
arreglado  á  la  legislación  existente  política  y  eclesiástica,  sino  por 
que  no  correspondía  al  congreso  federal  declarar  si  la  legislatura  de 
Si  Salvador  había  traspasado  los  límites  constitucionales,  debiendo  en 
este  caso  verse  el  asunto  con  arreglo  al  artículo  194.  de  la  cons- 
titución—En  esíe  concepto  dio  el  congreso  federal  su   resolución  de 
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Í.Z  de  octubre  último,  .  llnjitíida  á  .dcclariip;-  „  que  la  -  representación 
jj  nacional  no  está  de  acuerdo  ni  piu-dc  aprobar  las,  disposiciones 
jjde  la  legislatura  y  gobierno  de  S.  Salvador  relativas  á  la  erección 
,^  de  obispado  y  separación  de  diócesis,  •  nombramiento  de  obispo,  y 
5,  posesión    del  electo    en    el   gobierno    eclesiástico   de   aquel    estado.'' 

Por  esta  resolución  parece  terminado  él  asunto  en  el  congresc 
federal,  y  por  la  opinión  misma  del  senado  no  puede  examinarse  sino 
con  arreglo  al  artículo  194.  Este  era  el  objeto  de  la  proposición 
que  la    asamblea    tubo   á  bien    aprobar.    :  >  ', 

L  La  representación  del  estado  habría  deseado  no  tomar  parte  ci^ 
una. controversia  que  se  anunció  desde  luego  con  caracteres  bien  odi- 
osos: desea  que  el  estado  del  Salvador  tenga,  pues  lo  quiere  así^ 
un  obispo  propio,  y  que  participe  de  todas  las  ventajas  que  la  erec- 
ción de  obispado  puede  proporcionarle;  pero  einbuelta  en  la  misma 
Cíintroversia  encuentra  otra  que  pertenece  al  orden  político  al  mismo 
tiempo   que    al  eclesiástico. 

Prescindiendo  de  que  sin  las  formalidades  canónicas,  sin  que  pre- 
ceda el  concordato  ó  convenios  con  la  silla  apostólica, .  que  solo  pue- 
de celebrar  el  gol)ierno  federal:  prescimiiendo  de  que  un  funciona- 
rio del  estado  como  el  metropolitano  ha  sido  privado  de  la  juris- 
diccion  que  legalmente  exeree,  y  de  rentas  que  le  pertenecen;  no  es 
posible  prescindir,  de  que  Sonsonate,  [¡artido'  del  tertitorio  de  Giuite- 
mala,  que  no  se  agregó  constitucionalmente  á  S.  Salvador,  y  cuyos 
derechos  no  há  abandonado  el  Estado  de  Guatemala,  como  que  en 
su  ley  fundamental  le  incluyó  en  su  territorio,  también  se  compren- 
den el  de  la  nueva  diócesis    según  la  erección. 

S.  Salvador  no  podía  disponer  por  sí  solo  la  agregación  de  uu 
territorio  de  Guatemala  al  de  aquel  estado:  la  ley  de  5  de  mayo  de 
1824,  no  há  pronunciado  sobre  la  propietlid  de  Sonsonate:  tamp4)co 
posteriormente  se  há  declarado  nada  sobre  esto  con  arreglo  á  la 
constitución  federal,  y  de  consiguiente  no  solo  es  nula  la  agregación 
política,  sino  que  es  nula  por  inconatitucional  la  agregación  espiritual 
dictada  en  el  concepto  de  que  la  diócesis  debía  comprender  todo  el 
territorio    del  Estado  del    Salvador. 

De  aqui  se  sigue,  que  no  solo  el  obispo  propio  y  legítimo  está 
privado  de  sus  rentas,  sino  que  el  erario  del  Estado  de  (¡¡uatemahí 
se  priva  de  las  que  le  pertenecen  en  los  diezmos  de  Sonsonate,  co- 
mo una  parte  de  su  territorio,  y  de  este  modo  no  solo  la  agrega- 
tion  política,  practicada  inconstitucionalinente,  há  hecho  perder  al 
Estado  de  Guatenuda  cuantiosas  sumas,  sino  que  la  agregación  espi- 
ritual, resultado  de  un  proceder  contrario  á  los  cánones,  contrario  á 
los  decretos  de  2.  y  8.  do  julio  de  S2o,  contrario  á  la  constitución 
fiíilera!  eu  la  parte  respectiva  á  las  relaciones  diplomáticas,  y  á  la 
inisaia  ea  la    que    dispone  el  modo   de  arreglar  los     limites    territyri- 
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ales  de  los  Estados,  los  nuí>vos   que  se  erijan  &.     sino  que  es  per- 
judicial   y   contraria    á    los    intereses   del   de    (luatemala   en   sus   ren- 
tas. 

Por  todo  se  sirvió  la  asamblea  aprobar  la  proposición,  y  en 
consecuencia  de  ella  resolver,  que  por  medio  del  trobierno  se  excite 
al  sPiíadü  [jara  (lue  el  asunto  sobre  erección  de  obispado  en  el  es- 
tado de  S.  Salvador,  se  vea  y  trate  con  arreglo  al  artículo  l64  de  la 
constitución  fi-dcral. 

üe  orden  de  la  Asamblea  lo  decimos  á  U.  para  inteligencia 
del     iiefe    d;'l    Estado   y   efectos    consi^iuicntes. 

Dios,  Umíou,  Libertad  Guatemala  '2  de  íVoviombre  de  l325.=Josí 
Gregorio    Márquez,  Secretario=Félix  María  Rivera,  Secretario. 


